PROFECÍA

"A fin de dar a conocer el misterio de Cristo,... para que lo manifieste como debo hablar" Colosenses 4:3,4.



SERIE NÚMERO 13

PROFECÍA



El objetivo de esta serie es analizar los principales temas proféticos contenidos en la Biblia. En cada tema los eventos histórico-proféticos se organizan en siete etapas. Los artículos están escritos pensando en aquellos que tienen poco conocimiento de la Biblia, pero que desean escudriñarla y encontrar por sí mismos las verdades que están contenidas en ella.
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ELMUNDO QUE HABITAMOS



PROFECÍA es un tema fascinante, pues alimenta la curiosidad innata del hombre por conocer el futuro. Por eso es que se confunde con adivinación y se compara con pronósticos, cayendo en ideas distintas de lo que debemos entender por el vocablo: "PROFECÍA".

Estudiar profecía bíblica demanda entender el lenguaje que Dios usa, creer que su voz es veraz y que sus propósitos son únicamente buscar nuestro bien. Como introducción a esta serie llamada Profecía, trataremos de fundamentar y explicar estos puntos básicos.

EL LENGUAJE DE LA BIBLIA

Para comprender la importancia de entender el lenguaje de la Biblia, analicemos dos palabras que se usan en el contexto de la profecía; la primera es: "MISTERIO".

La Biblia sugiere que hay varios y los llama: "Los misterios del reino de los cielos" (Mt. 13:11) y aclara que es Dios quien los revela (Dn. 2:28). Misterio, pues, es algo oculto, pero ahora revelado por Dios, siendo él quien decide cuándo, cómo y a quién lo revela. A mí me toca estudiar la revelación ya hecha, pues la profecía tiene sus sellos quitados con el propósito de que pueda entenderla (Ap. 22:10).

Los misterios revelados pueden resumirse así:

1. El misterio de la piedad (1 Ti. 3:16). Nos habla de cómo Dios tomaría forma humana y viviría entre nosotros.

2. El misterio de Cristo (Ef. 1:9,10; 3:4-7; Col. 1:26; 2:2; 4:3), del evangelio (Ef. 6:19,20) y de la fe (1 Ti. 3:9). Nos habla de cómo gentiles y judíos serían "coherederos y miembros del mismo cuerpo, y copartícipes de la promesa en Cristo Jesús por medio del evangelio". Hay que creer, guardar, y anunciar este misterio y por él se habrá de sufrir.

3. El misterio de la iglesia (Ef. 5:32). Nos enseña que hoy somos uno en Cristo (Jn. 17:21).

4. El misterio del arrebatamiento (1 Co. 15:51).  Éste nos dice que un día seremos transformados a la imagen de Cristo en su venida.

5. El misterio de Israel (Ro. 11:25). Éste nos recuerda que Dios no los ha despreciado ni desechado, sino que aún tiene un plan para ellos.

6. El misterio de la iniquidad (2 Ts. 2:7). Éste nos advierte que un día operará Satanás en la tierra con libertad.

7. El misterio de la mujer, y de la bestia que la trae (Ap. 17:7). Éste se refiere a cómo Satanás unirá estado y religión y gobernará al mundo.

Estudiar profecía es entender los misterios del reino de los cielos. Tarea necesaria, pues somos llamados a ser administradores de los misterios de Dios (1 Co. 4:1), y ¿cómo podremos aplicarlos para bien si no los conocemos?

Pensemos ahora en una segunda palabra: "MUNDO". En la Biblia, esta palabra tiene cinco significados diferentes; cuatro de éstos son en sentido figurado. Podemos listarlos así:

a) El globo terráqueo.

b) El conjunto de hombres que lo habitan.

c) Los satisfactores temporales que existen para que los hombres suplan sus necesidades.

d) Las costumbres de los hombres que tienen estos satisfactores en un primer nivel de importancia.

e) Un instrumento de Satanás usado para hacer tropezar al hombre.

Anotamos con la letra correspondiente su significado en 1 Juan 2:15-17:

"No améis al mundo (c), ni las cosas que están en el mundo (a). Si alguno ama al mundo (d), el amor del Padre no está en él. Porque todo lo que hay en el mundo (a), los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo (e). Y el mundo (b) pasa, y sus deseos; pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre."

LA PROFECÍA Y LA BIBLIA

La profecía tiene mucho que decir en estos cinco contextos en que puede entenderse la palabra mundo. Pero antes de buscar qué dice, veamos qué nos dice la Biblia con respecto a la profecía.

Presentamos siete razones para estudiar profecía con detenimiento.

a) La voz de los profetas es la voz de Dios 				(2 P. 1:21).

b) La voz de Dios es una advertencia al hombre para escapar del juicio 	(2 P. 1:19).

c) Una profecía tiene, de menos, dos cumplimientos y una aplicación 	(2P. 1:20).

d) Con el cumplimiento de las profecías se escribe la historia 		(1 Co. 10:6-11).

e) La historia es un testigo de la veracidad de las profecías 		(Ro. 15:4).

f) La historia es una fuente de información respecto a la voluntad, el poder, la deidad, la justicia y  la gracia de Dios 										(Ro. 1:18-20).

g) La profecía no nos es dada para especular sobre cuándo será el día de su cumplimiento, sino para estar preparados 									(Am. 3:7,8; Mr. 13:23).

¿QUÉ ES LA BIBLIA?

También será bueno recordar que la Biblia se presenta a sí misma como el vehículo por el cual Dios ha hecho llegar a nosotros sus profecías, y es uno de tres testimonios que deben trabajar en armonía (1Jn. 5:8):

a) El Espíritu, que trabaja con nuestra mente para permitirnos entender la voluntad de Dios (1 Co. 2:10-13),  habiéndonos primero conven- cido "de pecado, de justicia y de juicio" (Jn. 16:8).

b) El Agua (la Biblia), que limpia nuestro camino (Sal 119:9): las huellas que dejan nuestros anhelos al irse cumpliendo.

c) La Sangre (de Cristo), que unifica nuestros esfuerzos (1 Co. 10:16), y que motiva nuestras acciones (Heb. 12:24,28).

LÍNEAS DE ESTUDIO PROFÉTICO

Podemos observar a través de las páginas de la Biblia varios temas proféticos, pero los queremos resumir en estos siete:

a) El trato de Dios con el hombre: Las siete dispensaciones.

b) La obra de Cristo: Purificar para sí, de toda tribu, nación y lengua, una esposa: la iglesia.

c) La historia del pueblo hebreo: Testimonio de la fidelidad de Dios y de la firmeza de sus pactos.

d) Satanás: Sus intenciones de perturbar el pensamiento del hombre proponiéndole religiones falsas y filosofías vanas que lo enemisten con Dios; así como su fin inevitable: el lago de fuego.

e) La historia de la raza humana y sus gobiernos: Una manifestación de la soberanía de Dios y la justicia del Juez de toda la tierra.

f) El mundo que el hombre habita: Un problema administrativo donde el hombre ha fracasado.

g) La elección y ministerio de individuos; bendiciones y juicios para ellos y su descendencia.

Cabe señalar que muchos de estos temas ya se tocaron en otros folletos de esta serie: Aclaraciones de Vital Importancia, y que en los presentes artículos publicados bajo el título: PROFECÍA, los estaremos estudiando como acontecimientos secuenciales en cinco progresiones paralelas.

Tocaremos, pues, en los artículos de esta serie los sucesos pasados, presentes y futuros relacionados con uno de los siguientes temas:

1. El mundo que habitamos

2. La raza humana y sus gobiernos

3. El pueblo hebreo

4. La iglesia de Cristo

5. Satanás y sus ángeles

Comencemos, pues, por las profecías respecto a:

EL MUNDO QUE HABITAMOS

a) SUS CARACTERÍSTICAS

Es bueno observar que la Biblia habla de tres mundos diferentes (2 P. 3:5,7,13):

Los cielos y la tierra que provienen del agua.

Estos son los que conoció Adán y existieron hasta los días de Noé, cuando el agua fue el elemento de juicio que Dios usó y hubo cataclismos que modificaron, sin duda alguna, la geografía del planeta (Gn. 7:11,12; 8:2).

Los cielos y la tierra guardados para el fuego.

Movimientos de origen térmico, se piensa, fueron los que causaron los cataclismos que destruyeron el mundo primero e hicieron nacer el segundo. En los días de Peleg: División (Gn. 10:25) volvieron a sentirse estos poderes (posible origen del Océano Atlántico). Temblores y sismos continúan en aumento y continuarán hasta el fin de este mundo (Mt. 24:7). Este es el mundo presente.

Los cielos nuevos y la tierra nueva.

Estos son los que esperamos después que el mundo de hoy sea liberado y sus habitantes juzgados (Ro. 8:21).

b) SU HISTORIA

La Biblia habla de siete etapas en la historia del mundo que habitamos, y son las siguientes:

1. El mundo administrado por el hombre.

    Etapa de perfección. Todo era "bueno en gran manera" (Gn. 1:31). El Edén donde vivieron Adán y Eva.

2. El mundo como campo de la batalla de Satanás.

    Etapa de corrupción. Esta etapa, así como las cuatro siguientes, continúan hasta el final; no terminan al aparecer     la siguiente. La batalla está desde Génesis (3:15) hasta Apocalipsis (20:10). Es la batalla de Satanás contra la     simiente de la mujer.

3. El mundo es testigo de la gracia de Dios.

    Etapa de juicio. Es de notarse que la primera vez que leemos de la gracia de Dios es en el contexto de una     sentencia universal (Gn. 6:7,8), cuando Dios, por conducto de Noé, prepara un medio de salvación.

4. Un nuevo mundo, bajo nuevos pactos.

    Etapa de oportunidad. El arca, reposando en Ararat, habiendo terminado su obra; el altar humeante de un     sacrificio acepto a Dios y el arco en las nubes, hacen este cuadro hermoso de salvación y oportunidad (Gn.     8:4,20; 9:16).

5. El mundo como laboratorio del hombre.

    Etapa de fracaso. La búsqueda por el hombre de caminos alternos a los propuestos por Dios lo ha llevado a     formar ciencia, tecnología y arte; ha propuesto filosofías y propagado cultura, pero en su búsqueda ha sido     cegado por deseos egoístas de placer, poder y sabiduría y no ha visto las manifestaciones de Dios (Ro. 1: 8-32).

6. El mundo gimiendo, esperando su liberación.

    Etapa de frustración. Pensemos en esto desde el punto de vista de la naturaleza que ha de sufrir la     irresponsabilidad del hombre en cuanto a la preservación del medio en que vive (Ro. 8:22).

7. El mundo bajo la autoridad del Rey de reyes.

    Etapa de paz. El milenio, cuando Cristo reinará por mil años en la tierra y restablecerá, no sólo un régimen de     paz civil, sino también, en el contexto ecológico, habrá cambios que hablan de paz, justicia y santidad. Etapa de     emancipación (Zac. 14:1-21).

REFLEXIÓN

Podemos preocuparnos de lo pasajero: comida, bebida y vestido; de lo que quisiéramos fuera eterno: la naturaleza y sus recursos; o de aquello que verdaderamente es eterno: nuestra alma (2 P. 3:11,12). Podemos investigar nuestro entorno y formar ciencia y tecnología, o podemos llegar a conocer el eterno poder y deidad del Creador, glorificarle y servirle (Ro. 1:18-21). Es bueno oir el consejo del apóstol Pedro. Nos conviene guardarnos para no ser arrastrados por el error y así caer de nuestra firmeza. Nuestra meta ha de ser: crecer en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo (2 P. 3:17,18).





LA RAZA HUMANA y sus gobiernos

ES bueno observar que los problemas étnicos y políticos que el hombre vive hoy, también son tratados en la Biblia y profetizados por Dios. Queremos resumirlos en estas páginas para que el lector observe la veracidad de las profecías pronunciadas por Dios, y los errores que el hombre ha cometido al rechazar los gobiernos propuestos por Dios y escoger sus propios caminos y establecer sus propios principios y normas, así como los límites territoriales de las naciones.

Veamos, pues, qué dice la Biblia.

PUEBLOS Y NACIONES

Hay algunas profecías de interés referente a los pueblos y naciones de la tierra (Gn. 9:25-27). Fueron pronunciadas por Noé y se refieren a sus tres hijos.

JAFET. <D>Este sería padre de las naciones que Dios engrandecería (la raza caucásica o blanca).

SEM. <D>De él nacerían naciones que tendrían relaciones comerciales con las primeras ("habite en las tiendas..."). De Sem provienen:

a) Los Judíos: Abraham-Isaac-Jacob. Por su conducto Dios bendeciría a todas las naciones (Gn. 12:2,3).

b) Los Árabes que provienen de los Ismaelitas: Abram-Ismael; los Edomitas: Abraham-Isaac-Esaú; los Moabitas y los Amonitas: Lot. Estos habitarían al lado de los judíos (Gn. 21:18; Dt. 2:5,9,19), y estarían siempre en enemistad con ellos.

c) Los pueblos de oriente (la raza oriental o amarilla), que son hijos de Joctán (Gn. 10:29,30).

CAM. Padre de Canaán y padre de los pueblos que serían siervos de las naciones que nacerían de los primeros  (Jafet y Sem).

GOBIERNOS

Al pensar en los gobiernos humanos, es bueno clasificarlos por su origen divino y humano. Estudiémoslos en este orden.

(i) Los gobiernos que Dios propuso

Las siete dispensaciones, también llamadas los métodos de Dios con el hombre; son métodos que se desarrollan y enriquecen a través de las épocas y nos hablan del tipo de gobierno que Dios propuso para el hombre.

En cada dispensación hay una revelación de Dios que se amplía y una tarea administrativa para el hombre que se desarrolla en relación con la revelación dada. Cada época termina con un juicio.

El resumen sería el siguiente:

1. INOCENCIA (Edén).

Revelación de Dios: El Creador y dador de toda buena dádiva.

Tarea administrativa: Guardar el orden y obtener beneficio de la creación. Aprender la obediencia.

Juicio: Expulsión del Edén.

2. CONCIENCIA (Adán-Noé).

Revelación de Dios: El Juez de toda la tierra.

Tarea administrativa: Distinguir entre el bien y el mal, entre lo bueno y lo mejor, y entre lo mejor y lo óptimo.

Juicio: El diluvio.

3. GOBIERNO HUMANO (Noé-Abram).

Revelación de Dios: El Dios del Pacto.

Tarea administrativa: Llenar la tierra, domesticar los animales, cultivar plantas y legumbres, vigilar que no se derrame sangre inocente.

Juicio: Confusión de lenguas (Torre de Babel).

4. PROMESA (Abraham-Moisés).

Revelación de Dios: El que es capaz de revelarse a sí mismo (Las Teofanías).

Tarea administrativa: Ser testimonio a los pueblos entre quienes andarían como peregrinos.

Juicio: Esclavitud en Egipto.

5. LEY (Moisés-Cristo).

Revelación de Dios: El gran YO SOY: el mismo ayer, y hoy, y por los siglos. Dios fuerte, celoso y que hace misericordia.

Tarea administrativa: Mostrar la santidad de Dios como pueblo de reyes y sacerdotes.

Juicio: Entregados a Asiria (Reino del Norte) y Babilonia (Reino del Sur).

6. GRACIA (Pentecostés-Presente).

Revelación de Dios: Cristo, el Postrer Adán, el Sustituto, el Camino al cielo, el Libertador, el Intercesor, el Esposo, el Rey.

Tarea administrativa: Ocuparme de mi salvación con temor y temblor: Gozarla, ejemplificarla, anunciarla.

Juicio: El tribunal de Cristo (la iglesia fiel), el juicio de Babilonia (la iglesia falsa).

7. MILENIO (Futuro).

Revelación de Dios: Rey de paz y justicia.

Tarea administrativa: Observar los principios divinos en operación.

Juicio: El gran trono blanco.

(ii) Los gobiernos que el hombre eligió

Poco después de Noé, surge Nimrod como líder de la humanidad. Los hombres lo siguen porque ven su valentía y escuchan sus propuestas. Lo admiran porque se opone a los designios de Dios (llenar la tierra) y decide edificar una ciudad: Babel, y habitar la llanura de Sinar (Gn. 10:8-10). Como respuesta, Dios confundió sus lenguas y los obligó a esparcirse (Gn. 11:1-9).

El trato de Dios con el hombre llegó a un parteaguas: dejó de dirigirse a todos y eligió a un pueblo: los hijos de Abraham. La Biblia nos habla otra vez de Babilonia hasta que éstos, los judíos, dejaron a Dios y cayeron en una idolatría crónica que necesitó una disciplina drástica de parte de Dios. Aquí regresa la historia de los gentiles, y Nabucodonosor hace su entrada como gobernante de toda la tierra. Así aparecen los cuatro primeros gobiernos universales (Dn. 2:19-45).

1. BABILONIA.

Un gobierno autocrático absoluto (Nimrod-Nabucodonosor), caracterizado por el oro de la estatua de Daniel 2:29-45.

2. MEDO-PERSA.

Un gobierno aristocrático donde la autoridad reside en la ley de Media y de Persia (Dn. 6:8). Se representa con plata, de menor peso y valor, pero de mayor dureza que el oro.

3. GRECIA.

Un gobierno militar donde los generales del ejército administraban el poder. El metal es el bronce (o cobre).

4. ROMA.

En este gobierno se ve la semilla de la democracia. La frase: "Vox populi", nos dice que el poder reside en la voz del pueblo. En el hierro, vemos un metal de menor valor, pero de extrema resistencia.

Para la época actual, la Biblia habla de SIETE REYES como continuación de este gobierno.

La interpretación primaria parte de la indicación: "Cinco de ellos han caído; uno es, y el otro aún no ha venido" (Ap. 17:10). Históricamente, habían pasado los siguientes tipos de gobierno romano: monarcas, cónsules, dictadores, decenviros y tribunos militares; el imperial que comenzó con Julio César estaba en pie en la época del apóstol Juan, el cual desapareció para dar lugar a un séptimo. El imperio romano ha buscado resurgir en el régimen religioso del medievo; en el control del gobierno teutón de los años 1871-1918 y en el "Tercer Reich" de Hitler, ligado también a un movimiento casi religioso: el Nazismo.

5. CONFEDERACIÓN DE DIEZ REYES.

La Biblia marca un surgimiento más del imperio  romano: una confederación de diez reyes (Ap. 17:12) ligados a una doctrina o filosofía religiosa: La ramera o iglesia falsa (Ap. 17:7). Esto también fue señalado por Daniel: los diez dedos de la estatua hechos de hierro mezclado con barro y los diez cuernos de la cuarta bestia (Dn. 2:41; 7:7,20,24).

6. EL ANTICRISTO.

Lo forma un grupo de tres: Satanás, la bestia y el falso profeta, que son una imitación de la Trinidad Divina. La bestia esel octavo rey (Ap. 17:11) y es el cuerno que asume el poder de los diez reyes habiendo derribado a tres de ellos (Dn. 7:24,25).

EL MILENIO (Un paréntesis). Durante estos mil años, el hombre probará un reino de justicia y equidad. Terminarán las guerras y no habrá más pestes ni hambres para consumir a la humanidad. Satanás será atado y no podrá sembrar el mal (Ap. 20:1-3).

7. SATANÁS.

Terminado el reino milenario, Satanás será suelto para engañar al hombre y la profecía marca que, ante la alternativa, nuevamente el hombre escogerá el mal y seguirá a Satanás quien organizará una rebelión final contra el Creador. Esta no prosperará (Ap. 20:7-10).

EL CUADRO ACTUAL

Volvamos al cuadro profético para Roma, y veamos el panorama que hoy podemos observar:

1. AL OCCIDENTE DE JERUSALÉN.

La confederación de diez reyes. El resurgimiento de Roma de la época de Cristo en las naciones que habitan hoy el territorio que ellos antes poseían (Europa). Estos caerán bajo el gobierno del rey que "hará su voluntad" (Dn. 11:36).

2. AL NORTE DE JERUSALÉN.

El rey del norte. (Geográficamente: Rusia). El surgimiento de Asiria (Is. 10:5-7)) y de Gog (Ez. 38:2). De ellos profetiza Joel capítulo 2.

3. AL SUR DE JERUSALÉN.

El rey del sur. Egipto y las naciones árabes (Dn. 11:40).

4. AL ORIENTE DE JERUSALÉN.

Los reyes de oriente (Ap. 16:12-16; 9:13-21; Dn. 11:44). Naciones como China, India y aun Irán e Irak, que buscan llenar al mundo con sus gentes, sus costumbres y sus religiones. La otra parte de los hijos de Sem.

SUCESOS PROFÉTICOS

En el horizonte profético cercano vemos:

1. La alianza de la iglesia falsa con los reyes de occidente.

2. El pacto con los judíos (Dn. 9:27) de la bestia y el falso profeta (Ap. 13:11) que es judío.

3. El rey del norte y el rey del sur pelean contra la bestia (Dn 11:41-43). Caen: Egipto, Libia y Etiopía. Se salvan: Edom, Moab y Amón.

4. Se rompe el pacto con Israel (Dn 9:27; 11:41).

5. Noticias del Oriente y del Norte inquietan al rey que hace su voluntad (Dn. 11:36,44; Ap. 16:12).

6. Cae Babilonia, la iglesia falsa (Ap. 18:1-3).

7. Se unen los reyes de la tierra para pelear contra el Cordero (Ap. 16:13,14), pero el Rey de reyes y Señor de señores vence a todas las naciones, a Satanás y a los suyos (Ap. 19:19,20).

REFLEXIÓN

Dios hizo al hombre con capacidad para poder buscarle y conocerle, y se ha manifestado dentro de su marco de comprensión. Resta sólo que el hombre decida extender su mano y apropiarse de esta sabiduría y dejar de buscar líderes humanos que, piensa, resolverán sus problemas (Hch. 17:24-31).



					ANDEMOS CON JESÚS

				Al andar sin Jesús sentirás temor,

				Sin él no habrá paz ni amor.

				No sabrás, sin su luz, lo que habrás de hacer.

		 		Sin su voz, ¿qué podrás entender?

	 			Mas, ve sin Jesús, si así quieres tú:

 			 		Pon tus metas y tu ley.

	 			 	Mas, yo te advertí: Sin Jesús

	 			 	No podrás jamás vencer.



				Búscale, óyele, y andarás en paz;

				Si tú crees en él, vencerás.

				Síguele por doquier y obedécele,

				Hallarás que es tu amigo más fiel.

				Yo ya decidí, mi vida le di:

					Todo es felicidad.

					Haz hoy tu decisión, ten mi mano

					Y andemos con Jesús.



EL PUEBLO HEBREO



ES un hecho innegable que la nación hebrea ha mantenido su identidad étnica a través de muchas épocas, culturas y persecuciones. Siendo menos que el 0.5% de la población mundial, han hecho un impacto en la historia y en el presente. En la ciencia, la tecnología, el arte, la política, la economía, la filosofía y la religión han dejado huella más allá de la expectativa humana.

¡Ciertamente los judíos son un pueblo que no podemos ignorar!

El salmista nos conmina a pedir "por la paz de Jerusalén" (Sal. 122:6), asegurándonos que serán prosperados los que la aman.

Pablo nos exhorta a que miremos "la bondad y la severidad de Dios" (Ro. 11:22) en su trato con los judíos, y seamos humildes y temerosos de él.

El evangelio se reduce a una verdad: "En él también vosotros" (Ef. 1:13); es decir, hemos entrado a las bendiciones de los hijos de Abraham por medio de la cruz de Cristo (Ef. 2:11-18).

Dediquemos, pues, una buena parte de nuestro tiempo a entender lo que la Biblia dice de ellos.

ETAPAS DE SU HISTORIA

1. Patriarcas (1950-1447 A.C.).

Dios llamó a Abram, pidió de él fe y, aunque en varios puntos de su vida mostró tener una fe fuerte y vigorosa (Heb. 11:8-19); en otros mostró debilidad (Gn. 15:2; 16:1-4).

2. Caudillos y jueces (1447-928 A.C.).

Cuando Moisés llevaba al pueblo a través del desierto, Dios pidió obediencia a sus instrucciones y preceptos, pero muchas veces el pueblo respondió con murmuraciones (Sal. 106:24-26). Al final de esta época los vemos sufriendo por su rebeldía.

3. Reyes (928-541 A.C.).

El pueblo no quiso seguir siendo guiado por un Dios invisible y pidió un rey como los demás pueblos; pero la imitación de los vecinos fue más allá, hasta llegar a la idolatría (Is. 2:6-8).

4. Cautiverio (541-4 A.C.).

Por haber dejado a Dios, Israel fue disciplinado, y ciertamente dejaron la idolatría, pero se desarrolló otro problema: la insinceridad (Mt. 23:28).

5. Llegada del Mesías, el Siervo Perfecto.

Cuando Cristo vino, les habló en parábolas para cumplir la profecía de Isaías (Mt. 13:14,15), y el pueblo cumplió otras más, cuando le crucificaron (Lc. 24:25-27). El rechazo del Mesías abrió las puertas a los gentiles (Ro. 11:25) y un paréntesis en el trato de Dios con su pueblo.

6. Dispersión (70-1948 D.C.).

En el año 70 D.C., después de cuatro años de sangrienta guerra, Jerusalén fue destruida y los judíos comenzaron a ser perseguidos y destruídos por las naciones vecinas. En 1948 se proclama la nación israelí. Aquí se manifiesta la dureza de su corazón que rehúsa entender el plan de Dios (Ro. 11:25).

7. Retorno del Mesías, Rey prometido.

Pero esto no será así siempre. Cristo volverá, pondrá sus pies en el monte de los Olivos y todo ojo le verá, habrá arrepentimiento y un nuevo principio para el Israel de Dios (Zac. 14:4-11; Ap. 1:7).

PACTOS

Dentro de su historia se destacan siete pactos; tres de ellos los incluyen porque fueron hechos con toda la humanidad; los tres siguientes fueron directos con el pueblo hebreo y el último, fue hecho con David. He aquí un resumen:

1. ADÁN (Gn. 2:16,17).

Responsabilidad: Administrar la creación de Dios, ensalzar su poder y deidad y aprender la obediencia y vivir en comunión con él.

Figura de Cristo: El Postrer Adán.

2. ADÁN Y EVA (Gn. 3:15-19).

Responsabilidad: Aprender, bajo la disciplina de Dios, proveyendo para los suyos con el sudor de su rostro, y aguardar sus promesas.

Figura de Cristo: La Simiente de la Mujer.

3. NOÉ (Gn. 9:9-19).

Responsabilidad: Gobernar y llenar la tierra, haciendo justicia y respetando la vida. Comprender y manifestar la gracia de Dios.

Figura de Cristo: El Arco: Señal del Pacto.

4. ABRAHAM (Gn. 12:1-3; 17:1,2; 22:16-18).

Responsabilidad: Andar delante de Dios y ser perfecto. Enseñar a sus hijos el camino de Dios. Ser ejemplo de la elección de Dios.

Figura de Cristo: La Simiente de Abraham.

5. MOISÉS (Éx. 19:5-8).

Responsabilidad: Oir, obedecer y ser un reino de sacerdotes y gente santa. Ser un testimonio de que Dios habita con el hombre.

Figura de Cristo: Un Sacerdocio Inmutable.

6. ISRAEL (Dt. 29:1-30:20).

Responsabilidad: Guardar el pacto concertado, no servir a dioses ajenos ni inclinarse ante ellos; cumplir, gozoso, las leyes de Dios.

Figura de Cristo: El Siervo Obediente.

7. DAVID (2 S. 7:8-16).

Responsabilidad: Engrandecer el nombre de Jehová, y buscar que se diga que Jehová de los ejércitos es Dios sobre Israel.

Figura de Cristo: La Raíz y el Linaje de David.

LA ELECCIÓN DE DIOS

También es interesante observar las profecías particulares respecto a individuos. Desde los hijos de Adán se ve la elección de Dios en acción.

SET, recibe la bendición, Caín la maldición (Gn. 4:11,12, 25,26).

NOÉ, descendiente de Set, halla gracia ante los ojos de Dios, y con sus hijos, no perece en el diluvio (Gn. 6:7,8).

ABRAM, descendiente de Sem, hijo de Noé, es llamado y Dios hace pacto con él (Gn. 12:1-4).

ISAAC, no Ismael, es el hijo de Abram elegido.

JACOB, no Esaú, recibe la bendición.

EFRAÍN, hijo de José, hijo de Jacob, es el que recibe la bendición patriarcal (Gn. 48:14-20) y en la época de Josué y los jueces, Efraín, Manasés y Benjamín (tribu de Saúl, primer rey), son los que destacan; estos son hijos de Raquel. Pero,

JUDÁ es el señalado por Dios en profecía como el monarca (Gn. 49:8-10). Esto se cumple en David (Sal. 78:67-72).

JOSÉ, de la línea David-Salomón, es el elegido para dar su nombre y linaje al niño que nacería en Belén (Mt. 1:6-16).

MARÍA, de la línea David-Natán, es la elegida para que en su seno se formara el cuerpo del Hijo de Dios (Lc. 3:23-32).

Todo esto nos lleva a los comentarios de Pablo que haríamos bien en meditar (Ro. 9:18-24).

UN CUADRO PROFÉTICO

El capítulo 12 de Apocalipsis, como otros de la Biblia,  forman un cuadro sinóptico profético. El tema de éste es el pueblo de Dios. Usémoslo como base para estudiar sus profecías.

1. La simiente de la mujer (v. 2).

Esta es la primera profecía (Gn. 3:15) y habla de la Simiente de la mujer (Cristo), de la Serpiente (Satanás) y del Socorro que vendrá de Dios en Cristo.

2. La batalla (v. 4).

La batalla de Satanás es contra la simiente de la mujer. Esta batalla será de los hijos de Satanás (la simiente de la serpiente) con los hijos de Dios. Podemos destacar entre ellos a Caín (1 Jn. 3:12); Faraón (Éx. 1:8-22); Balac (Jos. 24:9); Atalía (2 Cr. 22:10-12); Amán (Est. 3:8-15) y Herodes (Mt. 2:16-18) de la historia antigua, y Hitler, de la era moderna.

3. Nacimiento de Cristo (v. 5).

No hay mejor comentario de esto que el de Gálatas 4:4.

4. Resurrección y ascensión de Cristo (v. 5).

Aquí señalaremos las palabras de Pedro (Hch. 3:13-26) como comentario adecuado.

5. Dispersión.

a) Años 70-1948 D.C., que termina con una batalla en los cielos (v. 7).

El primer período de persecución parece haber terminado, la nación israelí está en posesión de la mayor parte de su tierra, pero aún falta un baño de sangre más para la tierra santa antes de la venida del Mesías (Mt. 24:29-34; Lc. 21:25-32).

Hay actividad en la esfera celestial. Se desarrollan tres eventos: (i) La resurrección de los muertos en Cristo (1 Ts. 4:16), los que somos de la fe de Abraham (Ro. 4:16; Gá. 3:6-9). (ii) Los escogidos son reunidos de los cuatro vientos (Mt. 24:31), que se refiere posiblemente al regreso a la tierra prometida de los hijos de Abraham según la carne (Is. 11:11-16). (iii) La batalla en los cielos de Miguel y sus ángeles contra Satanás y sus ángeles (Dn. 10:13,21; Ap. 12:7), una batalla paralela a la que se libra en la tierra entre la simiente de la serpiente (los antisemitas) y la mujer que dio a luz un hijo (los hebreos). Esta batalla termina con Satanás siendo arrojado a la tierra y tomando el mando de la lucha contra los judíos.

b) Años 0-3.5 y 3.5-7 de la gran tribulación (v. 17), o semana 70 (Dn. 9:27).

Es evidente que un judío apóstata surgirá como dictador y junto con otro dictador, de mayor poder que él, hará un pacto con Israel (Dn. 11:36-39; Ap. 13:11-17). Este pacto será quebrantado y una imagen blasfema será erguida en el templo; éste será el momento más duro para el pueblo de Dios y la culminación de su día de tribulación (Dn. 9:27; Mt. 24:15-21).

6. Preservación de un remanente (vs. 6,14).

Satanás centrará su lucha contra los judíos, pero un remanente de éstos será salvo. Viendo esto, se irá contra la ramera o "Cristianismo Falso" y la destruirá (Ap. 17:16;  18:2-21). Finalmente juntará a los reyes de la tierra para pelear contra el Cordero (Ap. 17:11-14). Esto forma el contexto de Zacarías 14:12-16 y Ezequiel 39:9-15, que se asemeja a un holocausto nuclear y es el marco del juicio de las naciones de Mateo 25:31-46.

7. Reino milenario (Zac. 14:4,8).

El momento en que Dios cumplirá todas sus promesas dadas a Abraham y sus hijos. Los pactos que Dios hizo con su pueblo, no son condicionales, sino eternos y basados en su gracia.

LA DISCIPLINA DE ISRAEL

La consecuencia de su desconocimiento del Mesías fue clara: "El reino de Dios será quitado de vosotros" (Mt. 21:43). Pero no lo interpretemos como que Dios ha rechazado a su pueblo, pues esto no es así (Ro. 11:1). Dios ha endurecido su corazón y quedará así hasta "la plenitud de los gentiles" (Ro. 11:8,25), cuando: (a) La iglesia, llamada de entre todas las naciones, quede completa; (b) La maldad de los gentiles llega a un nivel no permisible (Ap. 6:16,17); coincidiendo esto con el clímax de la "gran tribulación" para el pueblo de Israel (Mt. 24:21). "Y luego todo Israel será salvo" (Ro. 11:26).

REFLEXIÓN

La historia de Israel es testimonio de la fidelidad de Dios, pero también lo es de la terquedad del hombre. Vemos a través de ella cómo Dios habla, el hombre se rebela y Dios castiga. Es bueno que veamos el marco de justicia en que este cuadro se presenta, para que estemos apercibidos de nuestro futuro si somos rebeldes a su voz (Ro. 11:25-36)

.

				        GRANDE ES TU FIDELIDAD



 			Grande es tu fidelidad e inmensurable tu bondad.

 				Al ver tu majestad, pequeño soy.

 			Tan sólo puedo yo decir que eres todo para mí;

 				Y siempre he de bendecir tu santo nombre.



 			Salud y fuerzas son de ti y la razón porqué vivir:

 				Me transformaste a mí en tu poder.

 			Por eso, en gratitud, te doy todo lo que tengo y soy,

 				Y ante ti, postrado, estoy diciendo: Gracias.



 			Tú me exhortas con amor, y pides que ande en tu temor

 				Cumpliendo con fervor tu voluntad.

 			Por eso yo te serviré, por eso yo  te adoraré

 				Y en tu altar ofreceré mi vida entera.



LA IGLESIA y sus profecías

DE las muchas figuras usadas en la Biblia para la iglesia, la más repetida es: LA ESPOSA DEL CORDERO. La iglesia es, pues, una virgen desposada con su marido y esperando su retorno. Este retorno es seguro, visible e inminente. Pensemos en tres testimonios:

a) El de Cristo mismo: "Vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis" (Jn. 14:3).

b) El de los varones celestiales: "Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo" (Hch. 1:11).

c) El del Espíritu Santo: "Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven" (Ap. 22:17).

SU HISTORIA

De lo anotado en la Biblia, se desprenden siete eventos que comprenden su historia; historia que culmina con su unión eterna con Cristo (1 Ts. 4:17):

1. El Misterio Escondido.

Se revela como figura: Dios-Israel, y después, a través de Pablo (Ef. 1:9,10; 3:1-7). Se observa como la manifestación de la elección de Dios (Ro. 8:28-30; 1 P. 1:2).

2. La Iglesia Redimida.

Cristo se da a sí mismo por ella. Muere en expiación por los pecados de su pueblo y resucita para su justificación (Ro. 4:25; Ef. 5:25-27). La sangre de Cristo nos libra: de condenación ante la ley quebrantada (Gá. 3:13; Heb. 9:14); de costumbres ligadas a nuestra vida pasada (1 P. 1:18), y de la cadena de esclavitud al pecado (Ef. 4:30). Por esto es una obra perfecta (Heb. 1:1-4; 8:1,6).

3. La Iglesia Fortalecida.

Aquí se destaca el ministerio del Espíritu Santo desde Pentecostés, que es:

a) UNIFICAR (Ef. 4:3-6). Un cuerpo: concertación (Ef. 4:16); un Espíritu: capacitación (1 Co. 12: 11); una misma esperanza de nuestra vocación: compromiso (2 Co. 5:14); un Señor: control (Ef. 1:22); una fe: comienzo (Gá. 3:2); un bautismo: comunión (1Co. 12:13), y un Dios y Padre: cuidado (Jn. 10:29).

b) ADVERTIR. Como ejemplo veamos su trabajo con las siete iglesias de Asia (Ap. 2 y 3).

c) TRABAJAR. Impulsa la actividad de cada creyente que es llamado a ser testigo, a hacer discípulos, a permanecer en la doctrina de los apóstoles, en las oraciones, la comunión y el partimiento del pan, y a ser una barrera ante el avance del mal (Hch. 1:8; 2:42; 2 Ts. 2:7).

4. La Iglesia Arrebatada.

Podemos observar, dentro del marco tiempo y espacio, siete eventos, aunque en el contexto eternidad, sólo sea uno (1 Co. 15:51-58; 1 Ts. 4:13-18):

a) Se tocará la trompeta.

b) El Señor descenderá en las nubes.

c) Los muertos en Cristo resucitarán primero.

d) Los que vivimos seremos arrebatados.

e) Todos seremos transformados.

f) Le veremos como él es.

g) Estaremos siempre con el Señor.

5. El Tribunal de Cristo.

Este es un evento futuro en el cual debiéramos pensar más (Ro. 2:5-10; 14:10-12; 1 Co 3:10-15; 4:5; Ap. 19:8), pues servirá para:

a) Rendir cuentas a Dios sobre nuestro tramo administrativo.

b) Observar cómo valora Dios lo que hicimos en el cuerpo.

c) Aclarar lo oculto.

d) Manifestar las intenciones del corazón.

e) Revelar el justo juicio de Dios.

f) Vestir a la novia (lino fino = acciones justas de los santos).

g) Engalanar a la novia: se darán coronas (Is. 61:10).

6. Las Bodas del Cordero.

La unión eterna de Cristo y su iglesia ya purificada y ataviada, suceso que acontecerá inmediatamente después del tribunal de Cristo.

En la cena de las bodas estarán a la mesa:

a) Dios el Padre, que invita (Mt. 22:2).

b) El esposo: Cristo.

c) La novia: Los redimidos por la fe (A.T.), y por medio de la fe (N.T.) en la sangre de Cristo Jesús (Ro. 3:30).

d) El amigo del esposo (Jn. 3:29): Juan Bautista=Espíritu de la profecía= Espíritu Santo.

e) Los invitados a las bodas. Los que reconocieron a Dios como Creador, creyeron en él y lo adoraron como Señor en la medida de la revelación que tuvieron. Si hay condenación por no creer (Ro. 1:18-20), hay salvación por creer (pero no son salvos por la sangre de Cristo: no oyeron de ella).

También, como espectadores, estarán afuera:

f) Los principados y potestades. Satanás y sus ángeles (Ef. 3:10,21), y todos los que creyeron en sus engaños y dudaron de la veracidad de la palabra de Dios.

g) La creación entera (Ro. 8:20-23).

7. Una eternidad con Cristo.

En esta época, que comienza cuando aún se cuenta el tiempo en la tierra, vemos a la iglesia:

a) Viniendo a triunfar con Cristo (Ap. 17:14; 19:14).

b) Reinando con él en el milenio (Ap. 20:4).

c) Gozando de la nueva creación (Ap. 21:1-3).

SU UNIDAD

La unidad de la iglesia es un tema muy discutido en la actualidad. El hombre busca medios para lograrla, pero se olvida que la unidad la da Dios cuando se reconoce a Cristo  como Cabeza y se obedece su palabra. Busquemos respuesta a estas preguntas:

¿Cómo unificó Dios a su pueblo Israel?

Veamos, como antecedente, el trato de Dios con un pueblo terrenal: Israel, y comparémoslo con sus designios para el pueblo celestial: La Iglesia.

1. La esclavitud en Egipto.

Los igualó a todos en cuanto a su necesidad: eran esclavos. Los "sujetó a todos en desobediencia, para tener misericordia de todos" (Ro. 11:32).

2. La liberación de Egipto.

Todos fueron testigos del mismo poder de Dios: las plagas; tuvieron que obedecer la misma órden: celebrar la pascua, y fueron salvos sobre la misma base: "Veré la sangre y pasaré... " (Éx. 12:13).

3. La celebración de la pascua.

Todos tenían lo mismo que recordar y trasmitir a sus hijos: "lo que Jehová hizo conmigo cuando me sacó de Egipto" (Éx. 13:8).

4. La protección en el desierto.

"Todos en Moisés fueron bautizados en la nube y en el mar, y todos comieron el mismo alimento espiritual, y todos bebieron la misma bebida espiritual" (1 Co. 10:2-4).

5. El pacto de Dios.

Todos se comprometieron a cumplir las mismas leyes y estatutos (Éx. 19:5-8), y el pacto de Dios fue hecho con todos, y todos fueron igualmente responsables de su observancia (Ez. 18:4).

6. El santuario único.

Tendrían un mismo lugar de reunión, presentarían sus ofrendas en un mismo altar, se alegrarían en la presencia del mismo Dios (Dt. 12:4-7).

7. La tierra prometida.

Esto era para darles una misma meta y para que pensaran en las mismas bendiciones: Entrar al reposo de Dios (Heb. 4:11).

¿Cuál es su mandato hoy?

Para conservar la unidad de su iglesia Dios ha propuesto tres actividades, y son las siguientes:

1. Celebrar la fiesta: Lo emotivo = alma.

Para hacer esto (1 Co. 5:8) de acuerdo con la voluntad de Dios, ha de haber: Rendición en integridad y santidad (Ro. 12:1); reunión con mis hermanos (Heb. 10 :25), y recuerdo continuo de nuestro Señor (1 Co. 11:23-26).

2. Crecer: Lo conductual = fuerzas.

Hay cambios definidos que Dios pide en nosotros; buscarlos es ejercitarnos para la piedad (1 Ti. 4:7). "renunciando a... vivamos..." (Ti. 2:12); "desechando... desead... acercándoos..." (1 P. 2:1-4), y "habiendo huido... añadid..." (2 P. 1:4,5).

3. Confirmar a otros. Lo intelectual = mente.

Hay actividades específicas que se nos han  encomendado a todos: Discipular a mis prójimos (Mt. 28:19,20); enseñar y exhortar a mis hermanos (Col. 3:16), y restaurar al hermano que ha caído (Gá. 6:1)

¿Por qué hay tantos "ismos"?

Ante el mundo, la iglesia de Cristo se ve dividida en sectas y denominaciones, y separada por movimientos. El hecho de que esto sea así es una señal más de que está operando el "poder engañoso" que precede a la manifestación del inicuo (2 Ts. 2:7-12).

Será bueno analizar tres razones de esto:

1. La relación directa Dios-Biblia-hombre.

La Biblia es útil y capaz de formar a un hombre "perfecto, enteramente preparado para toda buena obra" (2 Ti. 3:15-17). Si hay diferencias, es porque el hombre no se somete en integridad y verdad a su instrucción y corrección.

2. La responsabilidad de los que apacientan.

En la iglesia hay "padres", "jóvenes" e "hijitos" (1 Jn. 2:13), y Dios ha encomendado a los primeros el cuidado de los segundos (Hch. 20:28). Si hay diferencias es porque esta responsabilidad se comprende y acepta en diferentes grados (Heb. 13:17).

3. Las maquinaciones de Satanás.

Este es el factor que más diferencias ha provocado. Para lograrlo envía hombres (2 P. 2:1-3); presenta doctrinas (1 Ti. 4:1), y propone costumbres licenciosas (2 P. 3:3).

EL ISRAEL DE DIOS Y LA IGLESIA DE DIOS

Muchos preguntan: ¿Qué pasará con Abraham, Moisés, David... que creyeron en Cristo antes del día de su crucifixión? Las siguientes verdades fundamentan una respuesta:

"Dios es uno, y él justificará por la fe a los de la circuncisión, y por medio de la fe a los de la incircuncisión" (Ro. 3:30).

"De modo que los de la fe son bendecidos con el creyente Abraham" (Gá. 3:9).

"Nosotros, como Isaac, somos hijos de la promesa" (Gá. 4:28).

"Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que... estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo. Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno..." (Ef. 2:13,14).

"Que los gentiles son coherederos y miembros del mismo cuerpo, y copartícipes de la promesa en Cristo Jesús"  (Ef. 3:6).

"Proveyendo Dios alguna cosa mejor para nosotros, para que no fuesen ellos perfeccionados aparte de nosotros" (Heb. 11:40).

La iglesia de Cristo que ve a Cristo crucificado, no puede sentirse más que aquellos que "no vieron, y creyeron"  (Jn. 8:56; 20:29), y no debe sentirse menos, porque le ha sido conferida mayor revelación (Ef. 3:8-13).

REFLEXIÓN

Teniendo nosotros una mejor revelación y promesas más amplias, tenemos también mayor responsabilidad de agradar a Dios con temor y reverencia, sirviéndole por gratitud (Heb.  12:28,29).





SATANÁS y sus ángeles

ADVERSARIO es un nombre entre muchos que la Biblia da a Satanás (1 P. 5:8). Nos habla de sus intenciones: desea confundirnos en nuestra forma de pensar; debilitarnos en nuestra fe y derrotarnos con tentaciones, unas sutiles y otras muy claras, pues sabe que somos testimonio del poder y de la gracia de Dios. De aquí nace su propósito: anular nuestra efectividad como testigos de Dios.

SU HISTORIA

Repasemos los eventos principales que componen la historia de Satanás:

1. Creado en perfección.

Es necesario recordar dos puntos al enfrentarnos a Satanás: es un ser creado, por tanto, Dios el Creador, es más que él; pero fue creado en perfección (Ez. 28:12-19), por tanto es más poderoso que yo y jamás debo enfrentarlo solo.

2. Condenado por su orgullo.

Sumisión es algo que Dios pide de sus criaturas; rebeldía es un pecado duramente castigado por él, y el orgullo, que es engendrado y fecundado por la rebeldía, es también llamado "la condenación del diablo" (1 Ti. 3:6).

3. Maldito por Dios.

Sabedor que nada puede contra Dios, busca destruir su creación. El punto débil que halló fue la voluntad humana; tramó con astucia y logró la desobediencia de Eva y Adán, pero también su maldición (Gn. 3:14).

4. Permitido operar en la tierra.

El hombre escogió el camino de la ciencia del bien y del mal, por lo tanto Dios permitió a Satanás tejer ante el hombre las falacias del camino del mal. Opera en la tierra como "príncipe de la potestad del aire" (Ef. 2:2).

5. Lanzado a la tierra.

Cuando la obra del Espíritu Santo termine y se haya completado la iglesia, el "Consolador" volverá a Dios quien también lo envió a redargüir al mundo de pecado. Sin este poder que detiene al "misterio de la iniquidad" (2 Ts. 2:7,8), Satanás se manifestará en todo su poder en la tierra.

Cuando llegue a la tierra, primero se manifestará a los hombres a través de la bestia y del falso profeta (Ap. 12:9; 13:1-18), después lo hará en una forma más clara.

6. Lanzado al abismo.

Cuando la bestia sea vencida (Ap. 19:20), Satanás también será atado para que, por un tiempo, deje de engañar a los hombres (Ap. 20:1-3).

7. Lanzado al lago de fuego.

Terminados los mil años de su encierro, saldrá a continuar con sus maquinaciones y a enfrentarse por última  vez a su Creador (Ap. 20:7-10) quien lo enviará "al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles" (Mt. 25:41).

SUS ENGAÑOS

Desde el principio, su intención es engañar al hombre. Por sus engaños el hombre ha diseñado tres tipos de religiones (Jd. 11):

a) El camino de Caín: Religión sin SANGRE. Lo que se hace tiene como primer fin agradar al hombre, no a Dios.

b) El error de Balaam: Religión sin SUMISIÓN. Lo que se piensa primero, es buscar beneficio propio; no hay obediencia ni sumisión a Dios.

c) La contradicción de Coré: Religión sin SANTIDAD. Lo que se es no concuerda con lo que se dice ser: religión de apariencias.

SUS PROTOTIPOS DE LÍDERES

También por sus engaños, el hombre ha seguido a diferentes tipos de líderes como estos personajes simbólicos:

NIMROD. Poderes civiles o militares que usan la religión para sus fines políticos (Gn. 10:9). Creen en la palabra de Dios, pero lo desafían buscando caminos alternos.

BALAAM. Hombres que conforman la religión a las demandas de los hombres buscando obtener ganancias personales (Nm. 22:37).

JEZABEL. Diseñan la religión para satisfacer deleites carnales (1 R. 21:25).

SATANÁS Y LOS JUDÍOS

Si observamos la historia del pueblo hebreo, también vemos tres engaños de Satanás:

INCREDULIDAD (Abraham - Moisés). Dudan, no creen a Dios, murmuran (Heb 3:19).

IDOLATRÍA (Josué - Daniel). Copian costumbres de naciones vecinas y quieren compartir con otros dioses el amor que sólo le corresponde a Dios: fornicación, y hacen pacto con ellos: adulterio (Jer. 3:6-9).

INSINCERIDAD <D>(Nehemías - Caifás). Obedecen a Dios sólo en apariencia (Mt. 3:7-9).

SATANÁS Y EL CRISTIANISMO

La religión falsa de la actualidad tiene siete etapas en su historia. Es provechoso conocerlas:

1. Su Concepción (Época antes de Cristo).

Hay antecedentes en mitologías y religiones paganas que comienzan desde Nimrod y llegan hasta nuestra época. Aun el Zodíaco tiene señales del engaño de Satanás.

2. Su Gestación (Siglo 1º de nuestra era).

En la época en que esto sucede, notamos que se entretejen estos elementos:

a) Sinagoga de Satanás: religión de apariencias (Ap. 2:2,9; 3:9).

b) Doctrinas de Balaam (fornicación): el compartir con otros (cosas, personas o actividades) lo que es sólo de Dios (Ap. 2:14).

c) Los nicolaítas: introducción de jerarquías en la  iglesia (Ap. 2:6,15).

d) Jezabel: la seducción hacia prácticas falsas que satisfacen el ego (Ap. 2:20).

e) Satanismo: la adoración de espíritus y de demonios (Ap. 2:24).

f) Vestidos manchados: se adoptan costumbres de los que no son hijos de Dios (Ap. 3:1,4).

g) Los hipócritas: los que no son fríos ni calientes. Una religión con Cristo afuera (Ap. 3:15,20).

3. Su Desarrollo (Época actual).

Religión y estado se unen y vienen persecuciones, ya que la religión del estado se impone a la fuerza (Ap. 17:3-6). La bestia sobre la que estaba sentada la ramera tenía siete cabezas (hombres poderosos y enemigos declarados de Dios).

La unión Nimrod-Semíramis, es, tal vez, la primera donde religión y poderes civiles o militares se unen.

Llegando a nuestros tiempos, la historia medieval es testigo del poder religión-estado que buscó aun controlar la ciencia y el arte.

Hoy también hay hechos que manifiestan que se busca autoridad política a través de la religión.

Pero la profecía marca el advenimiento de una religión poderosa relacionada con los diez reyes de occidente, y su centro será la nueva Babilonia cuya descripción topográfica (siete colinas) apunta hacia Roma (Ap. 17:9-12).

4. Su Alumbramiento (Muy pronto).

Cuando la iglesia verdadera sea arrebatada, y pueda florecer la maldad, sin barreras (2 Ts. 2:7,8).

5. Su Apogeo (Primeros 3.5 años).

La religión será un medio para aglutinar a los pueblos en un gran poder de occidente, encabezado por la confederación de diez naciones (Ap. 17:12). Esto será al principio de los siete años de la gran tribulación.

6. Su Caída (Al fin de los primeros 3.5 años).

Los reyes la desechan (Ap. 17:16; 18:16-20). Nace una religión diferente (Dn. 11:36-39).

7. El Epílogo (Final de los 7 años).

La religión diferente, basada en el poder más que en los sentimientos y los recuerdos, es destruida por Dios (Ap. 19:17-21).

REFLEXIÓN

Ante este panorama, aprendamos a contender ardientemente por la fe, a edificarnos sobre nuestra santísima fe y, orando en el Espíritu, a conservarnos en el amor de Dios, esperando la misericordia del Señor Jesucristo para vida eterna (Jd. 3,20,21).



	  						YO ESPERO LA AURORA



							Yo espero la aurora

 								De aquel amanecer

 							Que mis penas,  como a sombra,

 								Haga prestas vanecer;

 							Cuando deje, con mi Amado,

 								Este valle de dolor

 							Y entone dulce canto

 								A mi eterno Redentor.



							Una estrella en el oriente

 								Tras la niebla puedo ver,

 							Que me dice: Pronto viene

 								Un glorioso amanecer.

 							De penumbra a arreboles,

 								De aurora a plena luz;

 							Huyan penas y dolores,

 								¡Ven, sí, ven, Señor Jesús!



 							Yo espero el regreso

 								Del que en cruz por mí murió;

 							Su amante voz recuerdo:

 								"Volveré", me prometió.

 							Puedo oír ya sus pisadas

 								Que se acercan al umbral.

 							¡Cuán ansiosa espera mi alma

 								Este día sin igual!





"ACLARACIONES DE VITAL IMPORTANCIA"



Con este título, por el año de 1930 se publicaron varios folletos que fueron reeditados junto con otros temas en 1955. En 1975 se organizaron en doce series y se ampliaron los temas tratados. Los artículos que ahora presentamos en quince series, con un nuevo formato, se están revisando, actualizando y enriqueciendo en esta nueva edición para mantener los temas de "Vital Importancia".



El objetivo de las series es el de responder a las inquietudes del pueblo de Dios y aclarar las dudas más comunes. También nuestro deseo es sembrar las verdades que sirvan como defensa de la sana doctrina (1 Timoteo 6:3; Tito 2:1) ante las enseñanzas erróneas que propaga el enemigo de las almas, buscando debilitar la fe de los hijos de Dios.



Deseamos que en la lectura de estas páginas usted encuentre palabras de exhortación y consuelo, así como directrices para su estudio bíblico que le sirvan para cimentar su fe en la roca que es Cristo, motivarle en fidelidad y servicio, y alimentar su esperanza en la pronta venida de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.



Os encomiendo a Dios, y a la palabra de su gracia, que tiene poder para sobreedificaros y daros herencia con todos los santificados (Hechos 20:32).
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